
LA SÁTIRA DE LA CABALLERIA EN

^ ^,OS GRANDES POETAS ITALIANOS

Por CARLO CONSIGLIO

UN problema critico sobre la ,pêa'i_$ eaballereaca itailiana qué

me parece estar en íntima coneaión con la interpretaeidn

del Quijate y que por ^eso guede ofreeer int^réa para loa lectorea

eapañole^s, ea aquel que ae propone la determinación del grado de

aineeridad de nueatros pcetaa del Renacimiento cuando cantaban

la Caballería: `Crefan ellos sinceramente ^en el herofamo de sue

personajea Y j Eran aus entuaiastas o ae burlaban de ellos^4

No he de profundizar en la investigaeión heata los orígenea

de la poeaía caballereaca, porque haata que corrió anónima aobre

las bocas de los juglares y de loa cantantea eallejeros, aus caracte-

rfaticas reapondían a laa eaigencias e^apeciales de la poeaía popu-

4ar. Lo que aquf noa interesa ea deacubrir la posición del escritar

-artiata-, hombre del Renacimiento, frente a tales leyendas.

E$ evidente que aqu^el ciue conaideramoa el primero d^e loa ea-

critorea eaballereseoa italianns, Luigi Pulci, antor del Morganíe,

no ereía en las fantasfas nue^ narraba, pero ae divertfa narrán-

dolas, con aqueil espíritu cómico que ea la caracterfstiea de au

obra y que le venía del eapíritu un poco burguéa y mereantil de

que eataba penet.rada la vida de Qa Florencia de loa Médicis. Mas

ee neceaario tener `pre4ente que en Pul^ci hay solamente eomici-

dad y no ironfa; que Pulci eaagera para haeer refr, pero que nn

ee burla de su:^ verda.dems hóroes, hacia loa que todavía aiente

mucho de aquel entusia.amo que animaba a los anánimos canto-

rns popularc^s que le euminiatraban la materia para su canto.
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Algo diferente ea la posicibn d^e Mateo Marfa Boya.rdn, autor
del Orlando i^n^nambrato. Ee éste un noble feudal, en el que el
eentimiento caba4lereaco no se ha apagado del todo, p^ero que, por
aduca^cián y por cultura, está ya completamente impregnadn de
aquel sentido renacen.tista de la poesfa que conaid^era el arte oomo
un bello entretenimiento, como la más refinada de laa divereiones
y pasatiempos.

Por ^to, toda su narración oseila, sin ninguna. ironfa v^olun-
taria, entre ^el sineero realiamo y el tono fabuloso, entre un sen-
kimiento heroico y un sentimiento de mero aficionado al arte de
la narracibn.

Rsoordemoa cómo quedó bruseam^ente truneado el poema de
Boy$rdo: Carloa VIII, el invaeor francéa, ae asomaba, am^enaza-
dor, a Italia. Ya no habfa tiempo gara divertirse con paaatiem-
pas poéticoe; el que aún ae sentía caballero tenía ahora un ver
dadero deber qu^e cumplir : el de def^ender el suelo de la Pritria.
Boyardo, que amaba a eu^s h^éroes, que creía en ellos; Boyardo,
que era etodn un eaballeros, dejó la pluma por la eepada. Pero la
mnuerte le sorprendió y iué quizá un bien, puea que así no pudo
^v^er hasta qué punto se habie^ deavanecido en Italia e2 sentimiento
heroico, cuando Carloe VIII pudo vanaglariarse de haberla con-
quiatado con el yeso.

Con la brueca interrupeión d^el Orlando enamorado por muerte
del conde Mateo María Boyardo, parece realmente que la poeaía
eaba►llereaca haya $g+otado su fuen^te d,e sinceridad y de buena fe.

ó Padía Ludovico Ariaeto, ante cuya juv^entud inquieta ae pre-

aentaba aquella nueva Italia que en vano trataba de recuperar,

valiéndose de sutilezas casuísticas y de disimulos diplomátieos,

lo que había perdido por culpa de uus gobernantes y de aus gu^e-

rreros; podía Ludovico Ariosto creer aún en la Cabal4eríaY Y de

otra parte, ei ya no creía en e14a, g cómo pudo su poema aer más

perf^ecto, más artíatico que los que le pre^dieron Y

La críti^ca de los siglos avt al ^vm, empeñada por entero, pri-

mero en la polémica de la supremacía de Taseo sobre Ariosbo y

viceversa, y de3pués en medír minuciasamente todas las obras con
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el preaunto metro aristotélico, no afrontb este problema. P^ero la

crítica del atiglo ffia, que era tanto más sospeehosa de liberaliamo

cuanto más ae afa,naba en dedlararae impareial, no podía menoe

de 'proponerse el peligroso dilema. Soatenían aquellos eriticos, o

que aólo ^an épocas de ab^oluta libertad es posible que surjan gran-

des poetas, o que ablo los eapíritus liberales y r^ebeldes pueden ser

artistas en épocas de esclavitud. Y pues no era posible disfrazar

de libertad ^a la Italia del aiglo gvr, ne quedaba otro remedio para

salvar el arte indiscutible c3^e1 Furioso que dar a Arioato un ea-

pfritu rebelde y heroico. Ea eata la interpretación que la erítica

liboral nos ofrece .de Arioabo. Se cree en la ainceridad d,e su e^-

tusiaamo y, sobre todo, en la de alguno de sus desahogos en las

Sát^rcts contra sus señorea y se toman a la letra algunas de nua

frases quo apareeen genéricamente orgu4losas :

«Piuttosto ch'easer servo, burrb la povertade con pazienza.s

(Antes que ser aiervo, aceptaré con paciencia la pobreza.)

Pe,ro la realida+d era bien otra, según noa la proyecta un bió-

grafo reciente de Axiosto, Mario Bonfantini, cuando escxibe que

aquél era propiamente un servidor del Cardenal Hipólito de F^te,

y añade :«y no se quiera pensar con eato que se conaiderase herido

en au amor pmpio y,en un sometimiento humillante, capaz de ali-

mentar desdenes y rencores : la mentalida^d y loa usos de la época

no vefan en todas estaa misiones d^e un gentilhombre cerea de au

s^eñor nada que no fuese digno. .. x No es, por conaiguiente, de

ser «humil4adox de l^o que se lamenta,ba Lndovico, ni d,e ello se

lamentó jamás, aino de ser mol^tado, exceaivamente ocupado en

demasiados asunt^os enojosos y por una remuneración a veces mí-

sera y otras fortuita; di:;traído de continuo de sus caras fantasías

poéticas, de su íntima tranquili^dad por un dueño qu^e no tenía

necesidad de poetas, sino de gente despierta e ingenic^a, hábil

para desempeñar bien cualquier comisibn.

Pero ya mucho tiempo antes, un gran crítico que, a pesar de

aer liberal y figurar a la cabeza de la escuela crítica rom^ntica,

no trocaba jaméa su bueu qentido y su buen gusto por un concepto
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cualquiera previamente e^tablecido, Francesco de Sanetis, en su

Siatoria de la Literatura. había entrevisto eon bastante clarida^d

la debilidad de la tesia de sus contemp^oráneos y advertía que Qos

raros arrebatos de indignación del poeta eran rescasas ehispas^.

Aún hay más : De Sanctis ha puesto bien en claro la psicología de

Ariosto, cuando dice: ^Su ideal ea la tranqui^lidad de la vida,

permaneeer en casa fantaseando y haciendo versos, vivir y dejax

vivir.x aNo era acaso él quien había proclamado cua.ndo el Car-

denal Hipólito le quería llevar consigo a Hungría, qu^e e11 mejor

m;odo de viajar era, a su parecer, el buscar las tierras sobre el

mapa f

^Chi vuole andare a torno, a torno va^da;

vegga Inghilterra, Ongheria, Francia e Spagna:

a me piaoe abitar la mia contrada.s

(Quien quiera víajar, viaje; visite Inglaterra, Hungría, Fran-

cia y España: mi glacer ^ morar en mi país.)

Y en cuanto a la ambición, ^na había declara,dn que no desea-

ba honores y qu^e un manjar modesto le parecía más^ gustaao eu

su casa que las grandes comidas que se haeían fuera, y que dor-

mfa tan bien bajo una colcha de algodón como bajo una de seda

o de oroZ

^Chi brama onor di sprone e di eappello
eerva re, duca, cardinale o papa ;
Ie no, che poco curo questo e quello.

In caaa mia. mi sa meglio una rapa

ch'io cuoca, e cotta su'un stecco m'inforco,

e mondo, e spargo poi cl'a^ceto e^sapa,

Che all'altnri mensa tordo, starna o porc^o

selvaggio, e cosí botto una vil coltre

come di seta e d'oro, ben mi eorco.x

^ Cómo podía Ari^osto con estos sentimientoe, sin duda since-

ras, cantar con v^erdadero entusiasmo las prcezas de los paladine^

o de loa caballeros andante.:, gente a quien una gran fe -la Re-
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ligión o la Patria--=, o un gran sentimiento -1a ambicíón n el

Amor-, o también, a veces, un pequeño capricho, empujaba a

las más estrañas, a las más locas av^enturas, a los viajea máe

1argos y arriesga^d^os ^ b Cómo podía cantar a personas que jamás

habían tenido una catia y acoetumbraban a dormir aiempro com-

pletamente vestides de hierro ^

A esta pregunta, el mismo De Sanetis respondía con doe sa-

lucion^es que no se es,cluyen, antes se complementan. Por la prí-

mera ofr,ecía i.ma sutil distinción entre «poetab y «artistan, y en

la que el poeta -modelo ]yerfe^eto Dante- cantaría movido prin^ci_

palmente por un aontenido subjetivo (y objetivo), por un motivo

sentimental y pasiona^l, mientras el artista -modelo perfeeto Pe-

trarca- perseguiría solamente el fin del arte por el arte.

«Poiché cantando, il duol si disacerba, canterós -pues que

cantando se endulza el dolor, cantaré-- es el lema de P^etrarca.

A esta segunda, categoría perteneeía precisamente Ariosto, en

eIl que el argumento caballeresco aería, ^en realidad, la oeaeión es-

terna para. un juego de fantasía m.aravil9oso y eneanta^dor; una

especie de ma^gia poética, por la que queda hechizado el poeta aun

antes que el lector. Ariosto ^debió d^e eata.r enamorado de sus per-

sanajes, de su trama., de su relato; haata el punto de nb tener otra

preocupación que la de hacer su poema ai^empre máe bello y mara-

villoso, cláaieamente perfecto. ^

Se da, en esencia, caai lo miamu que hemos visto en Boyardo :

esto es, el espíritu renacentist^a en virtu^d del que el poeta se de-

leita en su argumento, se comp^lace en él, lo acaricia, lo sabo-

rea a su plaoe^r; el juega de la poesía y del arte a que se d^cdica-

ron especialmente lo^; hombre..g del Ii,enacimiento. La diferencia

entre Boy^a.rdo y Ariosto, aparte del may,or valor poético del se-

gundo, podría condensarse subatancialment^e en el hechn de que

Boyar^do tie.ne un pcx^o de aficionado a este juego, mientras que

Aria,io es un profesiona]. El primero no se cuida de ]a perfec-

ción ^]e la forma, que ,es, en cambio, ln que constituye la preocu-

paeión fundamentaQ de Ariosto.

Naturo.lmentc que el argumenio se presta mucho a ser tratado
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a modo de juego con sus fantasías y maravillas, con sus incerti-

dumbres históricae, con la libertad que, por esto precisamente,

dejaba al poeta para trabaj^ar a su antojo sobre la trama. Y pa-

reoe como si el poeta mi•^mo quisiera advertírnoalo en el preludio

de su obra («le donne, i cavalier, 1'arme, gli, amori, 1e cortesie,

le sudaci imprese io canto...b), en el que e11 heroísmo aparece

mezcladb con tantas otras materiaa.

Pero aun otra diferencia, y ésta substancial, podremos eneon-

trar entre Boyardo y Ariosto. H^emos visto que en Boyardo que-

daba un algo del espíritu hemico de los paladines, que sentía un

cierto entusiasmo por su gesta. Diversos los tiempos, diferente el

temperamento del pceta, b en qué se cambia eate entusiasmo en

Ariosto! Y he aquí .e4 segunde descubrimiento hecho por De Sane-

tis sobre el Ordando furioso: la ironía de Ariosto. No podía pasar

i^nadvertido al agudo crítico aquel inefable sentido irónico que

apare^ce de improvi^so desde l+os primeroa acentos del Fur•ioso.

«Orlando, che per amor venne in furore e matto, d'uom che sí

saggio era stim,ato prima.: ► (O.rlando, antes reputado de tan

cuerdo, a eausa del amor se convirtió en furioso y l^oco.)

d Cuándo es ese antes! No sólo ante^s de en^amorarse, sino antea

afin, en la eoncepción cabalíereaca., cuando Orlando era no máe

que uá guerrero, un verdadero guerrero, que no padía, en m,odo

alguno, dejarse conmover en au función de d^estrueción y de muer-

te por Qos ojos de ninguna mujer, por bella que ésta fuese. Este

tipo de la Caballería así transformado, nos advierte De Sanetis,

«^es ya una conoepcibn irónicax. No es pnsible seguir la ironía a

través ^del Furioso, ni tampoco a De Sanetis en toda su demostra-

ción; pero noa parece indi^.:cutible que, aparte de alguna es,age-

ración, uno de los elementos esenciales del poema ha sido perfec-

tamente puesto de manifiesto por él. Y pensandn en esto, ^ cómo

podía eer de otro modo, •después de euanto hemos diclio sobr^e el

carácter humano y sobre la psicología de Ariosto! E^te hnmbre

tranquilo, sereno, mod^erado, l^eno de p^a.cífieo buen sentido, con-

tento de una pequeña, modesta, pero eómoda vida, d^eoso de cal-

ma y de afectos familiare^, sin deacomedidas ambiciones en ]a
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época de todas las ambicion^es, que deelaralsa serle de más agrado

una modeata comida en su casa que los banquetes en loa palacios

de los potentad^os, que no guataba de viajar aino sobre los map^aa,

que encerró au vida en a^u casa spequeña^, pero a propósito para

él-Rparva, sed apta mihi^, b cómo podía entusiasmarse con las lo-

oas empresas de loe paladinea, aiempre dispuestoa a tra,^adarae de

un lugar a otro sólo por amor a las aventuras t Nasotr+o^s noa ea-

peramoa en lo mejor de au narracibn, cuando son más heroicas laa

empresaa que relata, verle deponer la pluma y preguntarae :^a Pero

valía verdaderamente la pena que eata gente ae afanase y ae des-

viviese tanto por eatos fabul+oaros id^ealea que la agitaba 4 6 Y por

qué no ae eataban tranquilou en aus caaas, disfrutando de lo poco

o mucho que eQ destino lea hubiera aaignado 4^ Como ae ve, estoe

eon, en el fonde, loa razon^a,mientos de tantos persbnajes del Qwi-
jote frente al Caballero de la Mancha. Y ea que, como ha viato

D^e Sanctis, la irouía y casi la sátira de la CabalLería egistía, r^í,

en el Ariaato hombre, pero había. ya ^entrado también en la nue-

va concepción moral, política y literaria de la vida. No eran ya

loa tiempoa de los grandes ideales, sino de los pactos y e^como3amien-

tos ; no ya la política de guerras y de heroísmos, sino la de suti4ezas

y c^e coneeaiones; no ya la literatura de loa grandea aentimientoa

religiosas o históricos, sino el paaatiempo de d;esacupadoe y el men-

tido encomio de potentadna. Algo del eapíritu ebmieo de Boecaeio,

del pla^teniamo de Lorenzo de Médicis, del autil eacepticismo hedo-

nista de P'oliziano ha llegado hasta Ariosto y ha encontrado en

su sentimiento, fértil terreno para •fructificar en artística ironía.

Pero la evolución de la sátira de la Caballería no se detiene

en él; vendrán después Teófilo Fble.ngo con su Macca^ronea, en la

que la eátira avanza haeta la forma, con aquel su latfn peeuliar

que ha v^enido a conocerse ^eon la denominacibn de «m^acarrbnicox,

y aun después Tasaoni, con la Sedohza ragita, hará la caricatura
completa del mundo caballeresco.

Mae no nos preocupemos ahnr^a, del sentimiento que pudiera
a4imentar Tagsoni hacia la caballería. En au obra hay, sobre todo,
eátira p^olftica y, por conaiguiente, casi toda la traza d^e 1a pos-
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tura de los antiguoa poetas ha desaparecido: La aátira de 1a Caba-

llería se^ de ah^ana en adelante, ineluso ea la literatura, un lugar

comfin que sirve para otros finee.

Por eato, es el momento de preguntarnos : a qué parte se ha

de atribuir a Ariosto en el •descrédito que ahora se hace caer sobre

la Caballería y los temas eabal4erescost (y ae entiende que hablo

aquí d^el deserédito literario, ne d^el político, que es debido a caii-

^as bien diferentes). Y hemoa de respon•der: muy poco. Aun cuan-

do Ariosto no se entuaiasmaso con las empresas de los paladinea

a quienes oantaba, aun cuando salgiease au fasna con el polvillo

de su ironía, sin embargo, las damas^, 1^ eabadleros, las arman,

lo^s amores que canta., aparecen revestidos de tan espléndidas for-

maa, de tanta belleza poética., que eon eu pcema debieran máa bien

haber ganado que perdido,

Mejor aún querrfamos preguntarnos bcuánto contribuyb a

aquel ae^acrédito, no sólo en Erpaña, aino también en Italia, donde

fué conocidfaimo, el libro inmortal de Cervantes 9

Y henoa de nuevo ante una confrontación Cervantes-Ariosto,

que +es peligrosísima, precisa-mente por ser tan fácil.

Ambos lanzaron su ironía y au sátira contra la Caballería; el

primero, de una manera más velada y con la apariencia de sólo

querer eantarla ; el segundo, mús deliberadamente. P!ero eutabl^e-

cierndo eate facilísimo paral^elo : 1 qué difícil resulta avanxar más

en el cotejol Entrambas obras, El (^uijote y el Orl^tn.do furtioso,

lo eon de arte, y las obras de arte no llegan a verse nunca com-

pletamente realizadas. Todos ven o creen ver en ellaa más y mejor

y hasta m'as a fondo que lou demás; cad^a nueva interpretacibn va

añadiendo algo, pero la obra crítica no se completa jamás.

^ Quien ha querido ver en Ariosto çolamente el artista liuro, el

poeta de la perfecta armanía, acaba por dejar incompleta 4a in-

terpretación del Furiosn. CTOCe, que ha intentado corregir a De

Sanetis, se ha visto obligad^o a recurrir a un inaudito malabaris-

mo verbal para quita.r importancia a]a ironía ariastesca.

Qui^en ha querido reducir la obra de Cervantes a una sátira del

mundo caballeresco ae ha encontrado deapués en laa manoe con
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porciones de una humanidad doliente que no eneajaban en modo
alguno en sus designios crítioos.

Y esta es la ocasión, y sin que euponga por mi parte el atre-

vimiento d^e una nueva interpreta,ción, cervantina, de que yo, ea-

tranjero en su tierra, me permita indioar una sugeatión propia,

que ha surgido de esta aproaimación Cervantes-AriosM.

Pero ^establezcamos primero una difereneia substanciaQ en la

posición de los ^d^os artistas frente a la tradición literaria de que

se nutren. .A.riosto acepta todo aquello que la tradioión le ofreee,

y si elige, ea sólo eon un criterio es^tético, no crítico. For ^to, Pío

Rajna, el gran estudioso de Ariosto, ha podido encontrar tantae

fuentes en le$ que el poeta bebe, sin restarle un solo mérito de
origin^alidad. Ariosto admira y ama la leyenda cabalderesca por

cuanto de gallardo, d'e vivo, de fantár,tico, ofrece a su vena de poe-

ta. Cervantes, por el contrar2o, parte de una crítica de las obrae

de Caballería ; desprecia profundamente, no Za leyenda caballe-

reeca, aino la forma en que ae habfa desarrollado al ser tratada

literariamente ^la matcria, ya en prosa, ya en verso. H,ay por esto

en su libro una posición polémica, que, a veces, le obliga a seguir

una d^eterminada dirección, que le sirve de continuo llamamiento

hacia el deber, dado el caso de que la inapiración quisiera vol^ar

d^emasiade alto.

Mas así establecidas las relaciones d^e los dos con la tradición

literaria que ^les precede, bcuále^ son sus respectivas actitiades

frente a•]a Caballería, a la posieión ideal del caballero y del pala-

dín? Arioeto, ya lo hemos dicho, fué hombre de paz; la Italia de

au tiempo fué espeetadora, a menudo indiferente, de guerras li-

bradas entre otros. Cervantes, en cambie, fué gnerrero y heroico

en su agitadísima vida, y la España de su tpoca e^taba en el apo-

geo de la gloria y e2 poderío. Sin embargo, Ariosto pretendía ex^al-

tar la Caball^ería ; Cervantes, burlarse de ella. b Y hemos de ma-

ravillarnos si en la exaltacibn que hace el primero, ue insinúa -ad-

mitamos que involuntariamen.te- la ironía que su temperamento

humane y la d^esgraciada posición de Italia no podían menos de

sugerir ante ]a narra^ción de empresas heroicas, qué no eran a
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aquellla eazbn máa que un recuerdo lejano, tan lejauo eomo para

no parecer aino una fábula t a Y hemos d^e maravillarnos ai en la

ridiculizacibn por parte de Cervantes de Don Quájote y loe ea-

balleros ae i^inúa -admitamos tambiém que involuntariam,erLte-

un entusiasmn real y aincero por eate deaventurado hérae, al que

una gran llama de fe lanza al encuentro de loe peligrae y de los

infortunios! `No debía alentar el esgfritu caballereseo en los sol-

dados españolee que con fiero valor combatían en I,talia y en Flan-

des, doquiera la Patria les enviaee, y en aquellaa ntros locos hé-

roee que saltaban los océanoa para conquistar deaconocidos terri-

torios, para avanzar entre insidias. y peligroa innumerables .sobre

1a tierra deseubierta por Co16n y llevar cada vez más lejos la jua-

ticia, la cultura y 4a religibn de España Y Quizá el hidalgo Qu+-

jote era loco; pero lcuánto mé^a eíevada se nos mueatra su locura,

comparada con la cordura burguesa de un ^barberox cualqui^era 1

Loco, O^rla^ndo, por amor; loco de paaión heroica Don Qutijote. He

aquí las doa posicionea que señalan bi^ laa fisonrnnfas de las dos

naciones de ^aquel tiempo.

Estraordinarios artistas los das, A,rioato y Cervantes^ ; quizá
el primero más puro como artiata, pero más puro el ntro como
hombre, por aquel reflejo de gloria que la grandeza de au nacibn
proyectaba a su vez aobre 6u obra inmortall.


